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Resumen
El mártir es un testigo de Cristo, el centro y el que da sentido a su vida. Esta actitud lleva implícita la persecución,

el sufrimiento, el juicio y una muerte violenta con derramamiento de sangre porque el creyente, con su vida, se convierte
en reproche y crítica para el perseguidor.

Este concepto ya aparece en la Biblia, tanto en el A.T. como en N.T., aunque no es partidaria del dolor, sino de la
vida que procede de Dios.

Jesús encarnó precisamente la figura del Siervo de Yahveh, sensible a todo sufrimiento humano. No lo suprime,
pero sus curaciones manifiestan que el Reino de Dios ha comenzado y que el mal ya no tiene lugar en el espacio de Dios.

En la Iglesia primitiva llama la atención el comportamiento de los primeros cristianos en los últimos momentos
de su vida. No son gente especial ni optan por el dolor, pero saben que se encuentran en el camino correcto, el mismo
que recorrió Jesús de Nazaret.

El lugar del martirio se convirtió en espacio de culto. La comunidad cristiana no se reunía allí para llorar en el
aniversario de su muerte, sino para celebrar el aniversario de su nacimiento a la vida de Dios. Por eso celebrará la
eucaristía con cantos de esperanza y, a continuación, lo festejará con un banquete.

Emeterio y Celedonio fueron seguidores de Cristo hasta en la forma de morir, fuera de la ciudad pero, como su
Maestro, fueron constituidos protoejemplos de los calagurritanos de todos los tiempos.

No son santos anclados en un pasado histórico trasnochado, sino teofanía de Dios, jóvenes de ayer, de hoy y de
siempre, que nos muestran un estilo de vida ilusionante.

Abstract
Le martyr est un témoin de sa foi en Jésus-Christ. Il a choisi la mort après avoir supporté beaucoup de souffrances.
Dans l´Histoire il y a eu beaucoup de martyrs. La souffrance est un mystère. Elle ne devrait pas exister, mais nous

voyons dans la Bible beaucoup de croyants souffrir.
Jésus avait prédit à ses disciples qu´ils seraient persécutés comme Lui. Effectivement, les persécutions contre les

chrétiens, ont été nombreuses, quelques unes sanglantes.
Des nombreux martyrs des trois premières siècles la tradition n´a conservé le souvenir que des plus marquants,

avec des lacunes fort regrettables.
Il faut distinguer entre les récits authentiques, contemporains des événements, et les récits plus tardifs, souvent

légendaires.
Les édifices bâtis sur les tombes des martyrs furent appelés martyria, a l´imitation des martyria construits en

Palestine sur les lieux des manifestations théophaniques, comme rappels de la présence de Dieu sur terre.
La ferveur des fidèles s´attachait surtout aux reliques des martyrs. Et le développement du culte des martyrs devint

plus important.
Aujourd´hui nous fêtons Emétère (Hemétère) et Chélidoine, deux frères décapités, de la ville de Calahorra, au

298. Leurs acta (récits des faits et gestes des saints, tels qu´ils sont exposés dans les documentes ecclésiastiques), étant
perdus, nous disposons toujours des récits détaillés de Prudence et de saint Gregoire de Tours. Ils ont témoigné de leur
foi en Jésus Christ jusqu´à la mort.

Nous pouvons les suivre aussi. Notre vie est pareille à leur vie ; nos difficultés de vivre comme chrétiens en l´an
2000 sont aussi semblables à leurs difficultés.
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EL TÉRMINO “MÁRTIR”

La palabra mártir procede del griego “mártys-yrós”, que significa “testigo”, y del
latín “mártyr –iris”, que significa “mártir”.

El mártir es la persona que atestigua lo que ha visto u oído, o que ha sufrido la muerte
por su fe religiosa.1 En el caso del cristianismo lo hace por amor a Cristo y en defensa de
la verdadera religión. Por extensión, es la persona que ha sufrido o ha muerto en defensa
de una opinión, de una doctrina o de una creencia. En sentido figurado es la persona que
padece muchas tribulaciones y trabajos motivados por algo.

La palabra mártir se emplea frecuentemente en la traducción de los Setenta y en el
N.T. griego, con su significado general y con su doble acepción particular, judicial e histórica.

Finalmente el vocablo mártir adquirió su sentido canónico en tiempo de Benedicto
XIV cuando la Iglesia se reservó la canonización y clasificación de los santos. En este
tiempo para ser mártir era preciso haber sufrido la muerte o bien heridas capaces de
provocarla, que hubieran sido infligidas por un enemigo de la Iglesia y que su causa
hubiera sido el odio a la fe.

APROXIMACIÓN BÍBLICA

a) El martirio en el A.T.

Mártires ha habido en todos los tiempos. En la Biblia encontramos abundantes textos
alusivos al tema del martirio, pero vayamos por partes pues en el judaísmo no podemos
hablar del concepto de misionero ni del concepto de mártir,2 aunque ya en Ex. 19, 5-6
vemos cómo la santidad es el don de Dios a su pueblo.

1. El tema del sufrimiento

La Biblia no minimiza el sufrimiento, más bien lo toma en serio. Aunque es un mal
universal, ve en él un mal que no debiera haber. (Job. 14,1; Eclo. 40,1-9). No se resigna a
ello. Sabiduría y salud van unidos (Prov. 3,8; 4,22; 14,30). La salud es un beneficio de Dios
(Eclo 31,20), por la cual se alaba (Eclo. 17,27) y se le pide (Job. 5,8; 8,5ss; Sal. 107,19). La
Biblia no es dolorista, alaba al médico (Eclo. 38), aunque hay diversos salmos que son
oraciones de enfermos que piden su curación (Sal. 6; 38; 41; 88) porque es una de las obras
de Yahvéh y del Mesías. Todas las desgracias públicas y privadas: sequía, pérdida de los
bienes, lutos, guerras, esclavitudes, exilio, etc., son sentidas como males cuya liberación
se aguarda para los días del Mesías. De todos modos el A.T. desconoce el sufrimiento
voluntario en sentido ascético y progresivo.
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2. El sufrimiento como escándalo

La Biblia no recurre a las querellas entre los dioses o a las soluciones dualistas para
explicar el sufrimiento. Los exilados en Babilonia están abrumados por sus calamidades
(Lam. 2,13). Tienen la tentación de creer que Yahvéh había sido vencido por otro más
fuerte, pero los profetas defienden al verdadero Dios y sostienen que el sufrimiento no
le es ajeno (Is. 45,7; 63,3-6). Ninguna desgracia sucede en una  ciudad sin que Dios sea
su autor (Am. 3,6; Ex. 8,12-28; Is. 7,18). Esta intransigencia desencadena reacciones
tremendas como concluye el impío ante el mal del mundo (Sal. 10,4; 14,1) o el caso de la
mujer de Job (Job. 2,9)

Las heridas pueden venir por agentes naturales (Gn. 34,25; Jos. 5,8; 2 Sam. 4,4). Los
achaques de la vejez son normales (Gn. 27,1; 48,10). En el mundo hay poderes malignos,
hostiles al hombre, que son de maldición y de Satán. El primer pecado (Gn. 3,14-19)
origina la desgracia (Prov. 13,8; Is. 3,11; Eclo. 7,1); está motivado por una falta (Gn. 12,17ss;
42,21; Jos. 7,6-13). Los amigos de Job así lo creen.

El mundo es una ruptura de la justicia (Hab. 1,2-4; Mal. 2,17; 3,15; Sal. 37,73) pero,
ni la naturaleza, ni el azar (Ex. 21,13),ni la fatalidad de la vida (Job. 4,1ss; 4,7), ni la funesta
fecundidad del pecado, ni la maldición (Gn. 3,14; 2 Sam. 16,5), ni Satán mismo se sustraen
al poder de Dios, de modo que Él queda implicado. Los profetas no comprenden la
felicidad de los impíos y la desgracia de los justos (Jr. 12,1-6; Hab. 1,13; 3,14-18) perseguidos
y que se creen olvidados (Sal. 13,2; 31,13; 44,10-18). Job entabla un proceso contra Dios
y le intima a explicarse (Job. 13,22; 23,7). Un salmista inicia con violencia el mismo proceso,
pero esta vez por las desgracias injustas de la nación (Sal. 44,10-27). Sin embargo, pese a
las peores catástrofes, el pesimismo no triunfó nunca en Israel. Es revelador que el autor
de Job no termine el libro con la nota de desesperación, ni siquiera el melancólico
Eclesiastés, que aconseja alegrarse de la vida (Ecl.3,2-24; 9,7-10; 11,7-10).

3. El sufrimiento es un misterio

Profetas y sabios, deshechos por el sufrimiento, pero sostenidos por su fe, entran
progresivamente “en el misterio” (Sal. 73,17). Descubren el valor purificador del
sufrimiento (Jr. 9,6; Sal. 65,10). Su  valor educativo es similar al de una corrección fraterna
(Dt. 8,5; Prov. 3,11ss), acaban por ver en la prontitud del castigo un efecto de la
benevolencia divina (2 Mc. 6,12-17; 7,31-38) y acogen en él la revelación del designio
divino que nos confunde (Job. 42,1-6). Antes lo vemos en José (Gn. 50,20).3

En 2 Mac. 7,32-38 (confesión martirial de los siete hermanos) se pide que su muerte,
aceptada como castigo de sus pecados, obtenga la reconciliación y la misericordia de Dios
y aplaque “la cólera del Omnipotente, que con encendida justicia vino a caer sobre toda
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nuestra raza”. Los Macabeos comprenden su pasión y muerte como un castigo que
padecen por (6,28) sus conciudadanos. Su “sangre”, símbolo de la donación de la vida
tiene el mismo valor que la sangre de los animales sacrificados; es un medio de purificación
(6,29: kazarsion; 17,20: kazarisein) y una víctima expiatoria (17,22: ilasterion).

El sufrimiento del siervo de Dios es una sustitución, es decir, un rescate (6,29; 17,22:
antipsion) por el pueblo, que ha sucumbido por sus pecados ante el castigo de Dios;
también es causa de salvación: “Por la sangre de estos justos y por la muerte, aceptada
como víctima de propiciación, la providencia divina ha salvado (diaspszein) a Israel, tan
duramente probado hasta entonces” (17,22).Vemos, pues, cómo gran número de términos
centrales en la soteriología veterotestamentaria (sangre, expiación, rescate, purificación
y redención) están vinculados directa o indirectamente a la ideología del siervo de Yahvé.4

El libro de la Sabiduría pone en claro el motivo profundo de toda persecución: el
impío odia al justo porque es para él un “reproche viviente” (Sb. 2,12ss.), al mismo tiempo
que es un testigo de Dios al que desconoce (2,16-20). La salvación del justo juzgará la
incredulidad del perseguidor el último día (3,7-10; 5,1-6).

El sufrimiento, incluido por la fe en el designio de Dios viene a ser una prueba de
alto valor que Dios reserva a los servidores de quienes está orgulloso para enseñarles lo
que vale Dios y lo que se puede sufrir por Él (Gn. 22; Job. 1,11; 2,5; Tob. 12,13).

El sufrimiento también tiene valor de intercesión y de redención (Ex. 17,11ss; Núm.
11,1ss; 32,30-33). Pero Moisés y los profetas no son sino figuras del siervo de Yahvéh (Jer.
8,18-21; 11,19; 15,18).

El siervo conoce el sufrimiento bajo sus formas más tremendas y escandalosas. Lo
desfiguró hasta el punto de no provocar ni siquiera compasión, sino horror y desprecio
(Is. 52,14ss; 53,3). En él es una existencia cotidiana y su signo distintivo: “hombre de
dolores” (Is. 53,3) que parece explicarse por un castigo ejemplar de Dios (53,4), pero él
es inocente, lo cual es el colmo del escándalo.

La idea central en la temática del siervo de Dios aparece sin relación clara a los
poemas del Déutero-Isaías, en la teología de los mártires en el último período del A.T. y
en el judaísmo. En estos textos tardíos se amplía su significado, al adoptar expresiones
del culto sacrificial y expiatorio refiriéndolas de modo inequívoco a la pasión y muerte
vicaria.5

Dn. 3,39 (cántico de Azarías y sus compañeros en el horno del fuego): la entrega de
la propia vida podría “efectuar la expiación ante Dios” de los pecados propios y los del
pueblo en lugar del ritual del templo (Cfr. 3,28-33), lo que redundaría en la liberación de
Israel.
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b) El martirio en el N.T.

1. Jesús y el sufrimiento de los hombres
Jesús encarna la misteriosa figura del siervo doliente, sensible a todo dolor humano.

Se conmueve ante el sufrimiento (Mt. 9,36; 14,14; 15,32; Jn . 11,21-32). Pero, ¿cómo explicar
el escándalo de que él mismo también muera? (11,36).

Las curaciones y las resurrecciones son signos de su misión mesiánica. (Mt. 11,4; Lc.
4,18ss), preludios de la victoria definitiva. Los milagros que realizan los apóstoles son la
victoria sobre Satán (Lc. 10,18). Carga con nuestras enfermedades (Is. 53,4) y las cura
(Mt. 8,17).

Pero Jesús no suprime la muerte ni el sufrimiento del mundo (Hb. 3,14). Se niega a
poner un nexo entre la enfermedad o el accidente y el pecado (Lc. 13,2ss; Jn. 9,3). Deja
que la maldición del Edén dé sus frutos para cambiarlos en gozo. No suprime el
sufrimiento, pero lo consuela (Mt. 5,5); enjuga las lágrimas a su paso (Lc. 7,13; 8,52). El
sufrimiento puede ser una bienaventuranza, pues prepara para acoger el Reino y permite
revelar las obras de Dios (Jn. 9,3; 11,4).

2. Jesús y su propio sufrimiento
Jesús sufre (Is. 53,3) a causa de la incredulidad (Mt. 17,17; 12,34; 23,33) y por ser

desechado por los suyos (Jn. 1,11).Ante Jerusalén (Lc. 19,41; Mt. 23,37) es capaz de llorar.
En el N.T., el primer mártir es Cristo (Ap. 1,5). Su proceso judicial es una farsa, pero

es claro a este respecto: Mt. 26,65; Mc. 14,63. Guarda silencio ante Herodes (Lc. 23,9) y
se arma de paciencia ante las acusaciones y los ultrajes que recibe. Está convencido de
que la vida entregada genera vida en otros (Jn. 12,24)

EL MARTIRIO EN LA IGLESIA PRIMITIVA

a) El sentido del sufrimiento en los primeros cristianos

Jesús había anunciado a sus discípulos que serían perseguidos (Mt. 5,4-12 ; 10,16-38;
Jn. 15,18-22 ; 16,1-4).6 Ellos no pueden aspirar a un tratamiento distinto al de su Maestro.
Tienen que beber su cáliz (copa) y ser bautizados con su bautismo (Mc. 10,39 y par.). En
ellos revive Jesús su persecución (Hch. 9,4ss; Col. 1,24); para ellos es una gracia (Fil. 1,29)
y una fuente de gozo (1Pe. 4,12ss). El primer mártir de la nueva era fue el diácono helenista
Esteban, que se atrevió a hablar contra la ley y contra el Templo (Hch. 6,8-7,60). Este
acontecimiento desató una primera persecución sangrienta en la que Saulo tomó parte
activa (Hch. 8,1-3 ; 9,1-2).

Cuando hablamos de martirio tenemos que afirmar que el cristiano no es un estoico
que cante la “majestad de los sufrimientos humanos”, sino que sigue los pasos de Jesús
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que “en lugar del gozo que se le proponía soportó la cruz” (Hb. 12,2). En el N.T. se habla
claramente de la íntima relación que tienen el testimonio, las persecuciones y el martirio
de sangre con el destino de Jesucristo: los discípulos siguen el mismo camino que el
Maestro.

¿Cómo se convierte el sufrimiento (maldición en el A.T.) en bienaventuranza en el
N.T.? ¿La fe es insensible o se trata de una exaltación enfermiza?. Tenemos un texto
clarificador en este sentido en 1 Tim. 6,12:“Pelea el noble combate de la fe.Aférrate a la
vida eterna, a la cual te llamaron cuando hiciste tu noble confesión ante muchos testigos”.

b) Los primeros mártires

Son llamados mártires los que atestiguan su amor por Jesucristo y defienden la
verdadera religión delante de las autoridades y de los tribunales, aun sabiendo que
derramarán su sangre, como S. Esteban (Hch. 22,20) y, de una forma general, “martirós
Iesou”. De ahí hemos pasado al significado atribuido a la palabra mártir en latín y en
varias lenguas modernas, como “el que sella su testimonio con su sangre”. La Vulgata no
ha empleado más que una sola vez la palabra “mártir” y con esta acepción particular se
la encuentra  después en los escritos eclesiásticos más antiguos.

Llama la atención el comportamiento que adoptan los cristianos en el momento del
martirio, que lo aprenden del mismo Jesús.7 Los mártires no son gente especial de otro
planeta. No les gusta el dolor, el sufrimiento o la muerte, pero están dispuestos a pasar
por todo con tal de ir por el Camino de la Verdad, porque están convencidos que seguir
a Jesús de Nazaret es lo más grande y lo más valioso que hay en sus vidas. Esto lo hacen
porque se saben en el camino correcto, el mismo que recorrió Jesús (Jn. 15,20). Están
seguros de poder hacerlo (Mc. 10,39) y saben que su muerte es la recompensa de su
salvación segura.

Según Hch. 14,22: el designio de Dios es “que a través de muchos sufrimientos
tenemos que entrar en el reino de Dios”. Los sufrimientos contribuyen a la difusión del
evangelio y a la edificación de la Iglesia (Hch. 8,4; 11,19ss). Cuando leemos Lc. 21,12ss y
paralelos, vemos que son textos que forman parte de los comienzos de la tribulación
escatológica.

Sin embargo a los cristianos de los comienzos les amenaza una ilusión con la victoria
de la pascua: se acabó la muerte y el sufrimiento, y corren el peligro de debilitar su fe
ante las realidades trágicas de la vida (1 Tes. 4,13). Sin embargo la existencia de la cruz
cotidiana les va a ayudar a objetivar la realidad (Lc.9,23).

El cristiano no vive para sí, sino para el Señor, porque es Él quien vive en el discípulo
(Gál. 2,20). Los sufrimientos del cristiano también son los de Cristo (2 Cor. 1,5). El
sufrimiento lo configura con Cristo (Fil. 3,10). Cristo se hizo solidario con los que sufren
y deja a los suyos la misma ley (1 Cor. 12,26; Rm. 12,15; 2 Cor. 1,7). Si sufrimos con Él
es para ser glorificados con Él. La gloria sale del sufrimiento sobrellevado con Cristo
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(2 Cor. 4,17; Hch. 14,21). Los apóstoles experimentan el gozo de ser juzgados dignos de
sufrir ultrajes por el nombre del Señor (Hch, 5,41).

En el año 42, Herodes Agripa, rey de los judios, mandó decapitar a Santiago, hijo de
Zebedeo. Pedro pudo escapar con acierto de la misma suerte (Hch. 12,1-11). En el año
62, durante el ínterin caótico que siguió a la muerte del procurador Festus, Santiago, el
“hermano” de Jesús, fue arrojado desde el pináculo del Templo.

En la diáspora, los judíos denunciaban a los cristianos a las autoridades paganas o,
en todo caso, no veían mal que fueran perseguidos. Hay posiblemente un testimonio de
esas tensiones entre judíos y cristianos en el célebre paraje de Suetonio.8 Incluso los judíos
están expresamente designados como perseguidores.9 Desgraciadamente los cristianos,
a su vez, les han hecho pagar cara su hostilidad persiguiéndoles de manera cruel.

c) La reacción pagana

A los ojos de los paganos, los cristianos fueron durante mucho tiempo una secta
judía. Al igual que los judíos, se convirtieron en el motivo del odio popular, pero más
tarde disfrutaron de un privilegio de inmunidad en el Imperio, como religio licita. Sin
embargo, las autoridades se dieron cuenta que la nueva religión pretendía a la
universalidad y que se oponía a la religión del Estado y al culto del Emperador. La
situación se agravó como lo refleja la evolución de las medidas tomadas por los
emperadores en relación con la nueva religión.

Entre los escritores católicos es muy común contar hasta diez persecuciones, que
corresponden a diez emperadores romanos que se distinguieron por su odio a la religión
del crucificado. La relación es la siguiente: Nerón (66-68); Domiciano (81-96); Trajano
(98-117); Marco Aurelio (164); Septimio Severo (193-211); Maximino (235-238); Decio
(250-253); Valerio (257-258); Aureliano (273-275); Diocleciano y Maximiano (303-313).

Roma se convierte así en la nueva Babilonia10 que persigue a los discípulos de Jesús
y va a embriagarse con la sangre de los santos y de los testigos de Jesús (Ap. 17,6).
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La persecución de los cristianos de Roma por parte de Nerón, debido a una iniciativa
personal del emperador11 queda como un episodio sin efecto de ley. Los historiadores
están de acuerdo en que El Institutum Neronianum mencionado por Tertuliano,12 no se
puede interpretar en un sentido jurídico.

En el año 96 hubo otra persecución bajo Domiciano13. Un testimonio de capital
importancia es la correspondencia entre Plinio el Joven y Trajano entre el 111 y el 112
que muestra las bases jurídicas que permanecieron en vigor hasta la mitad del S. III. En
respuesta a las preguntas del gobernador de Bitinia,14 el emperador15 fijó las normas a
seguir: en primer lugar, castigar a los cristianos denunciados, aunque sin buscarlos; perdonar
a los que renegaran de su fe y ofrecieran sacrificios, y no tener en cuenta las denuncias
anónimas.

Con Septimio Severo (202-203), hubo una persecución contra los catecúmenos judíos
y cristianos,16 aunque la historicidad de esta persecución se ha puesto en duda, parece
ser  que sin razón.

El cambio radical tuvo lugar con Decio. Con él las persecuciones tuvieron un carácter
esporádico y local. Las persecuciones más largas y más sangrientas fueron las últimas,
con ocasión de la lucha entre los tetrarcas por la egemonía del poder (303-324). Los
cristianos fueron las víctimas de la ambición de sus sueños respectivos. No fueron tratados
de la misma manera en las diferentes provincias. La historia de estas  últimas persecuciones
es rica en detalles.

Diocleciano y Galerio desencadenaron la persecución el 23 de febrero del 303. Cuatro
edictos sucesivos (303-304) ordenaron la confiscación o la destrucción de los bienes
eclesiásticos, prohibieron la celebración del culto y exigieron un sacrificio como prueba
de legalidad. Mientras que la persecución castigaba en Oriente bajo Diocleciano, Galerio
y Maximiano incluso después del 305, en Occidente dejaron tranquilos a los cristianos
en tiempos de Maximino y Constancio, seguidos de Majencio y Constantino, lo cual no
era por parte de estos últimos un signo del reconocimiento del cristianismo, sino más
bien la expresión de su desacuerdo con sus rivales de Oriente.

En el 311 Galerio, moribundo, firmó el primer edicto de tolerancia; Licinio, nuevo
César, continuó su política en oposición a Maximino e hizo publicar un edicto de tolerancia.
Pero al quedar sólo en Oriente, Licinio tuvo que defenderse contra Constantino, único
jefe de Occidente y se puso nuevamente a perseguir a los cristianos. El triunfo de
Constantino el año 324 tuvo el aspecto de una victoria definitiva de tolerancia.
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11. Tácito, Anales XV,44 ; Suetonio, vida de Nerón 16,3.
12. Ad nationes 1, 7, 9
13. Dion Cassius, Historia romana LXVII, 14,1-5 ; cfr. Suetonio, Domiciano 15), pero de estas fuentes
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En cuanto a la actitud de los emperadores en relación al cristianismo en estos años
difíciles hay que decir que se trata fundamentalmente de una cuestión política, al mismo
tiempo que los cristianos representaban una fuerza que había que tener en cuenta.

Las últimas persecuciones provocaron dos cismas en la Iglesia, el de los melecianos
en Egipto, y el de los donatistas en el norte de África ; en ambos casos, se trataba de
obispos acusados de apostasía o de cobardía en la prueba.

El misterio de la persecución está en conexión con el del sufrimiento, pero se
diferencia: mientras el sufrimiento alcanza a todos los hombres, incluso a los justos, en la
persecución alcanza a los justos precisamente porque son justos.

Mediante el sufrimiento Dios quiere purificar al pecador y probar al justo en un
designio de amor; por la persecución, un ser maligno trata de oponerse a este designio y
separar el hombre de Dios. La persecución es utilizada por Dios. Los príncipes de este
mundo son su instrumento (1 Cor. 2,6ss)17

El discípulo afronta al persecución con una esperanza que lo hace fiel, constante y
gozoso (Rm. 1,12; 2 Tes. 1,4; Mt. 13,21) porque sabe en quien confía (2 Tim. 1,12) y corre
hacia la meta sin desanimarse (Hb. 11,1-12,3)

En la Iglesia las persecuciones son signo y condición de la victoria definitiva de
Cristo y de los suyos. Por esta significación poseen un significado escatológico, pues son
como un pródromo del juicio (1Pe. 4,17ss.), de la instauración completa del Reino y del
nacimiento de una nueva era (Ap. 7,13-17).

El creyente encuentra en su esperanza la fuerza para soportar con gozo la
persecución. Se siente seguro (Hch. 4,13.31; 28,31; Fil. 1,20); se muestra paciente en medio
de las persecuciones (2 Tes. 1,4) y pide a Dios que perdone a sus verdugos (Hch. 7,60).
Afronta la persecución con valor, aunque no debe ser temerario y debe saber huir de una
ciudad donde se le acosa (Mt. 10,23; Hch. 13,50ss.); debe estar dispuesto a verse
encarcelado, herido y entregado a la muerte (Mt. 10,16-39; Jn. 16,1-4), no debe tener
miedo porque su maestro venció al mundo (Jn. 16,33) y no pueden nada contra su alma
(Mt. 10,28-31). Más aún, no debe preocuparse por su defensa en el proceso porque el
Espíritu le asistirá cuando sea arrastrado ante los tribunales (Mt. 10,19ss.).

El Apocalipsis, espejo de la vida de la Iglesia, escrito durante una terrible prueba,
fomenta esta gozosa esperanza en el corazón de los perseguidos, garantizándoles la victoria
de Jesús y la instauración del reino. A cada uno de ellos el Señor le dirige este mensaje:
“No temas los sufrimientos que te aguardan; el diablo se apresta a arrojar a los vuestros
en al cárcel para tentaros y vosotros sufriréis diez días de prueba. Permanece fiel hasta
la muerte y yo te daré la corona de la vida” (Ap. 2,10).
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d) Proceso martirial

La primera etapa del proceso del martirio era el arresto del cristiano por medio de
un funcionario público, el cual lo introducía en el calabozo o cárcel pública, haciéndole
sufrir allí las más duras privaciones, a las cuales muchos no resistían. Aquellos cuya
resistencia física era mayor, para completar esta primera etapa, eran llevados ante los
magistrados, (Mc. 13,9; Mt. 10,18; Lc. 21,13ss) quienes por medio de la persecución e
incluso, la tortura, procuraban hacerlos renegar de la fe.Al no conseguirlo, los sacrificaban
de varias maneras: cortándoles la cabeza, quemándolos en el fuego y, en tiempo de Nerón,
obligándolos a luchar con las bestias en el circo. Si los creyentes son perseguidos, es “por
causa del testimonio de Jesús (Ap. 1,9).

Las persecuciones contra los cristianos, en los primeros siglos de la Iglesia, duraron
unos doscientos cuareta y nueve años, a contar desde el año 64 hasta el 313 en que
Constantino estableció el cristianismo como religión oficial: para ello hay que tener en
cuenta que aun en épocas de relativa tranquilidad, el cristiano estaba siempre a merced
de cualquier mal avenido con la religión.

Esteban fue el primero que selló su testimonio con la sangre derramada (Hch. 22,20).
La misma suerte aguarda acá en la tierra a los testigos del Evangelio (Ap. 11,7): cuántos
serán degollados “por el testimonio de Jesús y por la palabra de Dios” (Ap. 6,9; 17,6).
Babilonia, el poder enemigo encarnizado contra la ciudad celestial, se embriagará de la
sangre de estos testigos, de estos mártires (Ap. 17,6). Pero sólo tendrá la victoria en
apariencia. En realidad serán ellos los que con Cristo venzan al diablo “por la sangre del
cordero y la palabra de su testimonio” (Ap. 12,11). El martirio es el testimonio de la fe
consagrado por el testimonio de la sangre.18

El mártir Justino dice en su Dialogo con Trifón: “Al cristiano no solo se le había de
despojar de su propiedad, sino también se le había de arrojar del mundo”.

No hay noticias exactas respecto de las personas que murieron  como mártires durante
los dos siglos y medio mencionados. Hay razón para creer que fueron en número
incalculable. Sólo en tiempo de Nerón se sabe por Tácito que fueron muchedumbre por
no adorar a los ídolos, pero también es cierto que se ha exagerado mucho en cuanto a
las cifras de los mártires y que, por tanto, hay que relativizarlas.

El heroico ejemplo  de constancia y firmeza en la fe que daban los mártires era
objeto de admiración por parte de los demás cristianos y aun de los paganos, muchos de
los cuales abrazaban el Cristianismo, a lo que parecía arrebatados de admiración hacia
una religión que tanto heroísmo daba, pero en realidad por aquella virtud divina que
reconocía Tertuliano en la sangre de los mártires:“Sanguis martyrum semen christianorum
est” (la sangre de los mártires es semilla de cristianos).

Los cristianos recogían piadosamente los miembros mutilados de los mártires y
cuanto podía haber de ellos, venerándolos y teniéndolos “en mayor estima que las piedras
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preciosas”; más tarde construyeron criptas y capillas como lugares sagrados para depositar
los preciosos restos.

APROXIMACIÓN TEOLÓGICA

Sentido del martirio

En la tradición cristiana llamamos mártires a los que han muerto por haber sido
fieles a la causa de Cristo hasta el final, con derramamiento de sangre. Ahora bien, los
mártires no se improvisan. Viven de cara a Dios y viven esa presencia activa de Cristo
que les purifica y les transforma; se trata de un Cristo ensangrentado a quien desean
unirse cuanto antes. Morir es su gozo. Sin él, todo les parece pasajero.

La confesión trinitaria de los catecúmenos y de los bautizados se profesaba no sólo
ante la comunidad, sino también ante el mundo. Podía ocurrir que este testimonio de fe
recibiera una versión dramática en el martirio. Así Tertuliano puede escribir: “La boca
que en el trisagio19 litúrgico responde ´amén´ no tiene derecho en la hora del martirio, a
orar a ningún otro sino a Dios y a Cristo y a confesarle eternamente”.20

El derramamiento de sangre es un auténtico bautismo, más noble y glorioso que el
bautismo de agua. Bautizado o no, el mártir combate, según las palabras de Cipriano, “al
diablo con un conocimiento pleno y puro de Dios, del Padre, de Cristo y del Espíritu Santo”.21

La lectura de las actas de los mártires en los aniversarios puede marcar con su sello
determinadas fórmulas litúrgicas, sobre todo con respecto a la doxología. Son confesiones
de fe ante sus jueces. En general, la confesión es teocéntrica, y en ella se confiesa a Dios
como el Creador único del cielo y de la tierra. El centro se coloca en la creación, que
condiciona toda la economía cristiana de la salvación y se pone a Cristo en relación con
el Padre llamándolo palabra de Dios o mediador.

Un compañero de fe de Pionio testifica que “es lo mismo confesar al Dios viviente
que a Cristo”.22 La confesión de Agapito, de la que nos informa Eusebio, es claramente
trinitaria.23 Durante los interrogatorios o bajo los tormentos, los mártires se aferran a
fórmulas litúrgicas. Repiten el trisagio, el Deo gratias y el Kyrie eleison. La oración de
Policarpo en la hoguera asume los temas y la estructura trinitaria de las anáforas litúrgicas.24

39KALAKORIKOS. — 5

19. Palabra que procede del griego trisagios, de treis, tres, y hagios, santo. Himno en honor a la Santísima
Trinidad, en el que se repite tres veces la palabra “santo”. (El texto del trisagio procede del canto de los
ángeles de Isaías 6,3 y del Apocalipsis 4,8. Pasó del culto sinagogal la liturgia cristiana y constituyó el
Sanctus de la misa alrededor del 400, al que se añadió poco después el Benedictus y el Hosanna tomados
de Mt. 21,9. También se denomina trisagio el canto que acompaña el viernes santo la ceremonia del
descubrimiento de la cruz y a una fórmula de oración popular en alabanza a la Santísima Trinidad)

20. De spect., 25
21. Epist., 73,22
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23. Ibid., 253
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En los comienzos del cristianismo, el martirio no sólo constituye un elemento
básico de la educación religiosa “la exhortatio ad martyrium”, aunque el apremio al
martirio era tachado de orgullo, sino que hasta las persecuciones son ensalzadas como
el “tiempo de la Iglesia”, mientras que la paz induce a una enervante acomodación.
Que la piedad martirial es cosa de una Iglesia de élite, de una “secta”, y no de la “Iglesia
del pueblo”, lo muestran tanto las épocas de persecución preconstantiniana como las
postconstantinianas, con sus muestras de apostasía y de compromiso de mayor o menor
alcance.

El martirio es la forma suprema de perfección para el que ha sido llamado a ese tipo
de testimonio. Es el ofrecimiento de la propia vida personal mediante la aceptación de
la muerte violenta por causa de la fe cristiana. Los mártires son, en sentido literal, los
testigos, cualquiera que sea el objeto de su testimonio, pero en sentido estricto, solamente
lo son aquellas personas cualificadas por la vida y obra de Jesucristo. El  testimonio más
auténtico y decisivo es la muerte y resurrección de Jesús, acontecimiento salvador. Los
encargados de dar ese testimonio no actúan por propia iniciativa, sino que han sido
elegidos por el Señor (Jn. 15,16; Mt. 10,1-4; Mc. 3,13-19; Lc. 6,12-16; Lc. 24,28 y Jn. 15,27).25

El mártir da testimonio con su opción consciente libre y clara de que renuncia a su
propia vida a favor de Dios, si quiere seguir siendo el mismo, el amado de Dios y el
destinado a participar de su ser para siempre. Su muerte es un testimonio eficaz de que
realmente las fuerzas y potencias enemigas de Dios ya están condenadas a la impotencia
por Jesucristo (Jn. 16,33). Esas fuerzas y potencias se llevan la vida del mártir (ya está
muerto, ya no queda nada de él), y contribuyen por el contrario a lo que no quieren
reconocer: la salvación y la gloria del que “repite”, de palabra y por obra, su opción
definitiva y a la vez pronuncia su juicio condenatorio sobre esos poderes y fuerzas, para
edificación de la Iglesia que sigue luchando en este mundo.

El martirio aparece como la forma más eminente de la santidad cristiana. El
Apocalipsis está dedicado por entero a la gloria de “los que lavaron sus vestiduras y las
blanquearon en la sangre del cordero. Por eso están ante el trono de Dios y le sirven día
y noche en su santuario (Ap. 7,14). Esta preeminencia del martirio se refleja en la
veneración que envuelve al mártir: si muere, se piensa que entra inmediatamente en el
Paraíso, mientras que los demás muertos aguardan la Parusía (Ap. 7,9). Sus restos son
objeto de culto. Y así leemos en el Martirio de Policarpo: “Recogimos sus huesos, de
mucho más valor que las piedras preciosas, para depositarlos en un lugar conveniente.
Allí, en la medida de lo posible, nos reuniremos con gozo y alegría para celebrar, con la
ayuda del señor, el aniversario del día en que Policarpo nació a Dios por el martirio”.26

Tocamos aquí el origen del culto de los mártires. Sobre su tumba se celebrará la Eucaristía.
Si sobreviven, la comunidad los hará objeto de una veneración particularísima.
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El Martirio se presenta ante todo como una lucha suprema con Satanás. Los
testimonios en este sentido son numerosos. Por ejemplo, Herman: “Los que han sido
coronados son los que lucharon contra el diablo y le vencieron: son los que sufrieron la
muerte por la Ley. Y lo mismo en el Martirio de Policarpo: “El diablo desplegó contra
los mártires todos sus artificios, pero no logró vencer a ninguno”.27 Pero el testimonio
más notable es el Martirio de Perpetua. En una visión se ve la mártir conducida al
anfiteatro y enfrentada a “un egipcio, de terrible apariencia, con sus ayudantes y
valedores.28 El combate está presidido por un hombre de una estatura extraordinaria,
cuya cabeza es más alta que el anfiteatro, con una banda de púrpura sobre el pecho y una
rama verde con frutos de oro en la mano. Este hombre dice. ´Si ella triunfa, recibirá esta
rama´. Comienza la lucha. Perpetua se siente levantada en vilo por el egipcio, pero ella
le toma por la cabeza: ´Entonces retrocedí y comprendí que debía combatir no con las
bestias, sino con el diablo´”.

Además de victoria sobre Satanás, el martirio es configuración con la Pasión de
Cristo. Pero también, transformación en Dios y configuración con la resurrección. Esta
aspiración al martirio como camino hacia la total transformación en Jesucristo, que aparece
ya en san Pablo, ha encontrado su más alta expresión en la Epístola a los Romanos de
Ignacio de Antioquia. En ningún texto aparece más claramente el martirio como
participación mística en la muerte y en la resurrección de Cristo y como perfecta
realización de su esencia por parte del cristiano (Rm. 6,1; 7,2).

El martirio va acompañado de fenómenos místicos. Ya hemos visto las visiones que
recibe Perpetua en la prisión. Asimismo Policarpo tiene una visión poco antes de su
martirio,29 Felicidad responde a su guardián, sorprendido de oírla gemir con ocasión de
su parto:“En este momento, soy yo quien sufre, pero entonces otro estará en mí y sufrirá
por mí, porque también yo sufriré por él”.30 También Blandina “se llenó de una fuerza
capaz de agotar y cansar a los verdugos”.31 Clemente de Alejandría da el nombre de
mártir al gnóstico llegado a la unión ordinaria con Dios.32 En eso reside el valor
demostrativo del martirio. Un valor demostrativo que prueba la verdad del cristiano
mostrando que es una causa suficientemente fuerte para suscitar héroes. También las
causas humanas pueden suscitarlos. Por el contrario, el martirio prueba esa verdad
afirmando la presencia del Espíritu que realiza unas obras superiores a la capacidad
humana al hacer afrontar la muerte a unos seres frágiles que no son héroes.

Pero el martirio no sólo edifica la Iglesia por el testimonio, sino que tiene un valor
redentor. Es una obra de caridad fraternal. El mártir da la vida por su pueblo:“Policarpo,
como el mismo Señor, aguardó pacientemente hasta ser entregado, queriendo así, con
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este ejemplo, enseñarnos a no preocuparnos tan sólo de nuestros intereses, sino también
de los del prójimo. Porque la señal de una verdadera y sólida caridad no consiste en buscar
solamente la propia salvación, sino también la de los hermanos”. Este último aspecto de
la teología del martirio encontrará  su doctor en Clemente de Alejandría. Para él, el
martirio es esencialmente la perfección del ágape, la plenitud de la caridad:“Los Apóstoles,
a imitación del Señor, como verdaderos gnósticos y perfectos, dieron su vida por las
iglesias que habían fundado. Así deben los gnósticos que caminan tras las huellas de los
Apóstoles hallarse sin pecado y, a causa de su amor al Señor, amar también al prójimo
para que, si se presentare alguna crisis, soportando las pruebas sin desfallecer, beban el
cáliz por la Iglesia”. En eso consiste la plenitud de la caridad, que es la perfección misma:
“Llamaremos al martirio perfección (teleiotés), no por ser el término (telos) de la vida
del hombre, sino porque manifiesta la perfección de la caridad”.33

Como hemos visto, los primeros cristianos llamaban mártires a los que habían sufrido
corporalmente por  dar testimonio de su fe. A finales del S. II se militó su uso a los que
habían muerto por la fe, y a los que habían sobrevivido o solamente habían sido
encarcelados se les llamaba “confesores”. Finalmente, con la expresión, antes mártir que
confesor, se explica la dificultad y resistencia que muestran algunos para declarar lo que
se pretende saber de ellos.

EL CULTO A LOS MÁRTIRES

El culto a los mártires es muy antiguo; es una forma de culto a los difuntos34 y se
expresa de diferentes maneras según las regiones.

Para el cristiano la muerte significa el final del éxodo pascual inaugurado en el
bautismo. Deseosos de imitar a su Señor incluso en la forma de la sepultura, los cristianos
optaron desde el principio por la inhumación; se siembra un cuerpo mortal, que resucitará
cuerpo espiritual (1 Cor. 15,44).

A mediados del S. II en Oriente y desde comienzos del S. III en Occidente, cada
comunidad cristiana comenzó a dar culto a sus mártires porque habían vivido con mayor
plenitud su pertenencia a Cristo35 y habían tomado parte en su pasión y en su tránsito al
Padre (Jn. 13,1).36

La comunidad de creyentes les recordaba de modo especial. En lugar de lamentos
rituales, se reunía en torno a la tumba del mártir en el aniversario de su muerte, con
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liturgia eucarística, cantos de esperanza con himnos y salmos, indudablemente con mención
del mártir, seguido de un banquete.

La celebración del aniversario de los mártires induce a cada iglesia local a compilar
un elenco donde, junto a los nombres de los confesores de la fe, se menciona la fecha de su
muerte y el lugar de la deposición. Se pueden seguir las huellas desde la mitad del S. III.

Posteriormente estas fiestas religiosas se extendieron y la Iglesia festejó cada año
su natalicio para el cielo, encomendándose por medio de ellos al Señor.37 El culto y la
admiración a los santos es ante todo una acción de gracias a Dios por los frutos que aportó
el sacrificio de Cristo, una adhesión al ejemplo del santo que consumó en sí mismo el
misterio del Redentor y, por tanto, una decisión entrañable de entrar uno mismo en ese
misterio.

El culto a los santos

Por original que sea un santo, no es nunca un solitario, ni tampoco un independiente.
Siempre será un miembro del pueblo de la asamblea y de la familia, que es la Iglesia.
Como santo y como cristiano sólo puede vivir dentro de la Iglesia: es una piedra de la
Ciudad de Dios, una hoja del árbol nacido del grano de mostaza, una flor del Paraíso
nuevamente hallado.

Separado de la Iglesia, el santo no sería nada más que una hoja muerta o una flor
seca. Su santidad no es su propio bien que puede guardar para su uso personal, no es su
vestido de los domingos que guarda dentro de una bolsa al abrigo del polvo y de la luz.
El ejemplo del santo es un bien para la Iglesia, es ella quien lo ha de conservar y de
valorizar para que se beneficien los cristianos immaduros.

Para explotar este capital de santidad, para hacer que los santos sigan viviendo
perpetuamente en ella con todos los recursos de fe, esperanza y caridad, la Iglesia emplea
dos métodos complementarios: les rinde culto y les dedica libros. La Iglesia misma se
preocupa de la primera tarea, oficial y litúrgicamente, dedicando todos los días del año
a los santos más conocidos, y también a algunos que no lo son tanto. Para la segunda
tarea, ha tomado el sabio el parecer de renunciar a una historia oficial y dejar a los
historiadores profesionales, o a los aficionados, el cuidado y la libertad de escribir la vida
de los santos, con dosis variables de candor, humor... y felicidad.

Sobre estas dos formas, litúrgica y literaria, por donde los santos siguen su camino
en la Iglesia, sobre su evolución en el transcurso de los siglos y de la significación que se
les pueda dar, ¿qué sabemos nosotros?

En un principio el culto a los santos era sólo una variante del culto a los muertos.
La gente se reunía frente al sepulcro del santo, pero en lugar de estar solamente los
familiares, se invitaba a asistir a toda la parroquia y este recuerdo no duraba unos pocos
años, sino ya para siempre.
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El testimonio más antiguo del culto dado a un santo, se refiere a san Policarpo, obispo
de Esmirna en el año 177. Después de haber explicado su martirio, uno de los sacerdotes
añadió: Luego, nosotros pudimos recoger sus huesos, más hermosos que las piedras de
gran precio y más valiosos que el oro, para depositarlos en un lugar conveniente. Es aquí,
pues, que el Señor, mientras sea posible, nos dejará reunir a todos, con alegría y júbilo,
para celebrar el aniversario de su martirio, de su nacimiento, como recuerdo de aquéllos
que lucharon antes que nosotros, y para ejercitar y preparar a los que deben combatir de
ahora en adelante.

No era suficiente, tampoco, durante los siglos II y III, haber muerto en “olor de
santidad” para ser considerado como santo. Era  necesario sufrir el martirio. Los que no
tuvieron esta suerte, no tenían ningún derecho a un tratamiento especial.

La serie de los papas no mártires comienza con Lucio en el 254. Las iglesias ruegan
por ellos hasta que llega el día en que ruegan a través de ellos. El paso del “por” al “a
través de” constituye el paso que supone del culto de los difuntos al culto de los santos.

Con la cristianización del mundo romano, en el S. IV, parece pasado el tiempo del
martirio. Con el tiempo las reglas se fueron suavizando. Cuando al empezar el siglo IV,
cesaron las persecuciones, se hizo necesario encontrar otros caminos que permitieran no
sólo subir al cielo, sino también a los altares,38 de modo que también se les pudiera
homenajear, pero este tema desborda los parámetros de nuestro estudio.

EMETERIO Y CELEDONIO, PROTOMÁRTIRES Y PATRONOS DE CALAHORRA

Emeterio y Celedonio, ¿fueron acusados, detenidos en León y conducidos al
municipio romano de Calahorra porque entendieron que allí tendrían mayores
posibilidades de ser mártires?.

La tradición sitúa la cárcel en una cripta subterránea en los sótanos del torreón
romano que hubo en lo que fue Casa Santa de Calahorra, actualmente derruida. Allí  se
dirigieron y allí estuvieron presos durante mucho tiempo. Las excavaciones han sacado
a la luz una planta octogonal del XVIII, pero no han aparecido restos romanos. Los muros
romanos que se han encontrado no indican que pertenezcan a una cárcel romana. En el
subsuelo donde presumiblemente estuvieron nuestros mártires no hay sótano ni cárceles.
Quizás la cárcel estuvo en las inmediaciones del solar de la Casa Santa. El interroganta
que podemos plantearnos es el siguiente: ¿qué relación existe entre estos muros romanos
y la Casa Santa que hemos conocido?

S. Isidoro dice que fueron tan duros y crueles los tormentos que usaron con ellos
que hasta los mismos jueces estaban  avergonzados y no permitieron que se publicaran,
por lo que destruyeron todas las pruebas del proceso.
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1989. Págs. 7-18
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Emeterio y Celedonio siempre vivieron unidos. Como hermanos permanecieron
unidos cuando derramaban su sangre confesando su fe en Cristo y, como Jesús, también
murieron fuera de la ciudad.39 No corrieron mejor suerte que otros cristianos40 y murieron
en el Arenal del Cidacos.41

Este espacio geográfico de nuestra ciudad fue también el lugar donde fueron
enterrados sus cuerpos : prope torrentem Arenalis (junto al arroyo Arenal). Este espacio
fue, al parecer, motivo y origen de la erección de una pequeña capilla que dio lugar a la
actual Catedral con el correr de los siglos, donde actualmente son venerados.

De todos modos, lo importante es que Emeterio y Celedonio habían sido testigos y
evangelizadores de Jesús resucitado durante su vida de creyentes y ahora cambiaban la
bandera del Imperio por la cruz de Cristo. Perdieron su vida, pero la ganaron; derramaron
su sangre, pero la hicieron santa porque sabían muy bien que el cristiano triunfa recibiendo
la muerte como un hecho que tiene sentido desde la fe en lugar de responder hiriendo.

Lo importante de nuestros mártires es que permanecieron firmes hasta el final antes
de traicionar su fe. Esta actitud interna de humildad y sencillez solamente la conoció Dios
y es la que les sirvió para estar sentados a la mesa del banquete del Reino con el Señor
a pesar de que el pueblo quería un espectáculo sangriento.42 Más tarde la Iglesia, que
solamente ve los hechos externos, les reconoció oficialmente, los nombró mártires con
derecho a culto y les concedió como emblema la palma, que es lo mismo que haber
recibido la corona de la victoria.43
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39. Dictionnaire de Théologie Dogmatique, liturgique, canonique et disciplinaire. Tome Troisième.
Ateliers Catholiques. Paris, 1850. Col. 674
40 Fueron mártires, decapitados por afirmar que eran cristianos y actuaron en consecuencia. El hecho
ocurrió el 3 de marzo del 298, aunque para unos sucedió el 303 e incluso  para otros el 306. Para Pedro
Gutiérrez ocurrió en el S. II y no en el IV, según un documento del Real Archivo Municipal en el que
Gaspar de Lesquine afirma que los mártires habían padecido martirio hacía 1400 años. Según el P. Risco
en su Historia Sagrada, tomo XXIII, capítulos 8-14, pág. 122, el martirio fue muy remoto del S. IV. Prudencio
que nació el 348 testifica que ignora cuándo sucedió, pero afirma que padecieron larga prisión. Aurelio
Prudencio es la única autoridad en este tema. Nació en el 348 y habla de ellos con gran cariño en el
Peristephanon (VIII. versos 45 ss y 75 ss).También afirma que fueron martirizados por los jueces Máximo
y Asterio en Calahorra y que los verdugos destruyeron las piezas del proceso de estos dos hermanos y de
otros muchos mártires para que no quedara constancia del suceso y así quedaran innominados, pero nada
dice de la fecha de su martirio. Lo mismo nos confirman S. Isidoro, S. Eulogio, Usuardo y otros, que dicen
que nuestros santos fueron martirizados en Calahorra por la fe de nuestro Señor Jesucristo.

41. El nombre de Sadacos procede de Sadacia, actual Arnedo y el río es conocido en la actualidad
como Cidacos, situado en la parte baja de la ciudad, donde más tarde se levantaría el baptisterio de la
actual catedral de Calahorra. Este hecho del martirio de Emeterio y Celedonio en Calahorra no excluye
que en León declararan públicamente su fe y que fueran martirizados aquí. De hecho los romanos
organizaban fiestas circenses en diversas partes.

42. Dictionnaire dee Théologie Catholique.Tome Xème. 1ère partie. Paris. Librairie Letouzey et Ané.
1928. Col. 252

43. Dictionnaire Pratique des Connaissances Religieuses. Librerie Letouzey et Ané. Paris, 1926. Col.807
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Estos dos hombres de su tiempo fueron buenos cristianos y nos enseñaron a ser
mártires para que nosotros, siendo mártires en nuestra sociedad y haciendo que nuestra
vida sea eucaristía para los demás, demostremos con nuestras actitudes que somos
cristianos de nuestro tiempo.

Cuando les cortaron las cabezas sus ojos quedaron cerrados para siempre y no
pudieron ver cómo su muerte no era inútil en nuestra ciudad. Calahorra y los
calagurritanos supimos captar el mensaje que nos transmitieron. Hoy podemos y debemos
felicitarnos por tener como protomártires a estos dos jóvenes que nunca envejecerán.

Emeterio y Celedonio son epifanía de Dios, por eso nunca serán cristianos ni santos
del pasado; ellos se han convertido en seguidores de Cristo eternamente jóvenes; jóvenes
de nuestra ciudad y en nuestra ciudad; jóvenes de nuestra iglesia y en nuestra iglesia
calagurritana; y jóvenes de y en nuestra iglesia diocesana y, desde luego, calagurritanos
del futuro que transmiten cada día el mensaje evangélico siempre nuevo, siempre actual
y eternamente vivo. Ellos nos dicen a los ciudadanos de hoy: “podéis ser seguidores de
Cristo como lo fuimos nosotros; vuestras dificultades no son muy distintas a las nuestras”.
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